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RESUMEN: Los casos de violencia que se reflejan en los medios de comunicación suponen una situación de poder; hoy en día la violencia escolar ocupa varias secciones de periódicos y  parte de la programación televisiva del momento. En algunos casos la violencia se atribuye a factores como pueden ser la marginación o la inmigración, pero no sólo eso, existen otros factores a tener en cuenta.  El hecho de vivir en la era de la información y de las nuevas tecnologías facilita, el auge y difusión de la información cargada, en determinados casos, de imágenes o contenido violento. Las imágenes de  violencia venden, pueden llegar a utilizarse incluso como un medio para conseguir un mayor número de público. No sólo se deben prevenir las posibles formas de enfrentamiento sino que  deben enseñar al receptor a afrontar las situaciones de violencia
ABSTRACT: The cases of violence showed in the mass-media imply a power position. Nowadays scholastic violence occupies different sections in newspapers and some television programs. In some cases violence is ascribed to factors such as margination or immigration, but there are more factors to take into account. The fact of living in the age of information and new technologies provides the summit and the spread of the information, plenty in some cases, of violent images. Images with violent sell, they can be used like a way of obtaining more public. It is not only necessary to prevent the possible ways of confrontation, but also to teach to deal with violent situations.
La cuestión de la violencia no sólo a nivel escolar, sino de modo generalizado, es algo que en nuestros días se viene imponiendo. Aunque no se trata de un fenómeno de reciente origen, si podemos señalar que esta situación llega al telespectador o receptor  mediático con relativa proximidad en el tiempo. En ocasiones en la escuela se centra más el tema de la violencia,  nos referimos a un comportamiento antisocial o a una conducta violenta; en todo caso, esta conducta podemos señalar que es adquirida y a ello contribuyen diversos factores que están presentes en la sociedad y que la conforman, entre estos los medios de comunicación.
Los casos de violencia que se reflejan en los medios de comunicación suponen una situación de poder, es decir, se utiliza una fuerza para obtener lo que se quiere de un individuo o de un conjunto de ellos; hoy en día la violencia escolar ocupa varias secciones de periódicos y  parte de la programación televisiva del momento. Desde siempre se han producido estas situaciones, pero hasta la actualidad –época conocida como de los mass-media, de las nuevas tecnologías o de la globalización de la información- no han tenido tanta difusión. La cuestión de la difusión de la información puede verse empañada por aspectos relacionados con la difusión de información no veraz o que tiene como finalidad principal el llegar al mayor número posible de receptores sin fijarse en los medios en cómo se consigue el fin.  Es muy importante el papel de los medios de comunicación pues, junto con la familia y la escuela, se han convertido en uno de los principales elementos de socialización y no sólo esto, además influyen en la conformación de la opinión, por esto, su contenido es muy importante y también muy influyente en todo tipo de público. Influyen sobre todo y más concretamente en el público infantil y  el adolescente donde la personalidad moral se está forjando y donde los valores que predominan no son los más adecuados y coherentes sino que se dejan llevar un poco por lo que predomina a nivel social, lo que “está de moda”.
En el caso de la violencia televisiva la familia debe encargarse de observar y discutir la información de la que dispone, no censurando ni prohibiendo la exposición a contenidos violentos, sino explicando y analizando el contenido de los mensajes. En cuanto a la escuela, debe introducir el análisis de los contenidos mediáticos en el aula para así poder conseguir una sociedad basada en los valores de justicia, libertad y cooperación.  

Se trata con esto de conseguir que la información que el receptor y especialmente el niño reciben, sea aprovechada para su beneficio y redunde en el desarrollo de un receptor maduro, con una personalidad moral formada, un individuo autónomo y crítico.
Ésta es una cuestión complicada y difícil, pues la violencia puede derivar de distintos tipos de variables entre los que se encuentran la organización social, los modelos familiares y comunitarios y como venimos apuntando, la influencia mediática. Hoy en día, por ejemplo, en el caso que nos ocupa, la violencia en las aulas, en la prensa podemos leer frecuentemente noticias relacionadas con esta cuestión, puesto que éstos son acontecimientos que desafortunadamente se vienen produciendo. Por ello es necesario que el receptor conozca las noticias para que así pueda diferenciar entre hechos y valores pudiendo decidir  qué hacer o creer. En algunos casos la violencia se atribuye a factores sociales derivados por ejemplo de la marginación o la inmigración, pero no sólo eso. El hecho de vivir en la era de la información y de las nuevas tecnologías facilita, el auge y difusión de la información cargada, en determinadas ocasiones, de imágenes o contenido violento. Los medios se convierten en reproductores de comportamientos que influyen en las acciones y relaciones entre los receptores y especialmente el alumnado. Muestran el modelo cultural que predomina en nuestras sociedades y los valores que en ella están más presentes o que de algún modo dominan la situación.
Nuestra socialización se está produciendo en una cultura donde predominan valores como los de competitividad, desprecio del débil o fomento de la violencia. El problema surge en el momento en el que se considera que las imágenes de  violencia venden y pueden llegar a utilizarse incluso como un medio para conseguir un mayor número de público. Esta afirmación puede sostenerse si comprobamos la sección de sucesos de los periódicos donde con mayor frecuencia aparecen noticias sobre actos violentos –ajustes de cuentas, venganzas-  o  si a nivel televisivo analizamos la cantidad de reality shows en los que la violencia es vista como un chiste y provoca diversión. Esto último si puede considerarse como una prueba fehaciente de que la violencia puede, en ocasiones, generar programas de diversión en los que se desdibuje o se le otorguen menor importancia al contenido de la noticia en sí, a favor de la consecución de un fin concreto: el entretenimiento; esto puede considerarse como pernicioso ya que todos los programas están expuestos al visionado de todo tipo de público, lo que provoca o favorece, en numerosas ocasiones, el desarrollo de actitudes violentas especialmente en los más jóvenes. En el cine la violencia también constituye  un reclamo, los videojuegos también echan mano de la violencia educando contra convenciones sociales de la ética y de los derechos humanos.
La violencia constituye uno de los problemas que más preocupa actualmente, es necesario saber que los niños y los adolescentes tienden a reproducir determinados comportamientos que pueden haber adquirido en diferentes situaciones de la vida diaria: influencia medios de comunicación, videojuegos.
 Ante esta situación, tan sólo cabe señalar la acción preventiva desde las tres entidades socializadoras de mayor peso en la actualidad –escuela, familia, medios de comunicación- junto a la acción mediadora y la reguladora. No sólo se deben prevenir las posibles formas de enfrentamiento sino que  es necesario enseñar al receptor a afrontar las situaciones de violencia. Las nuevas tecnologías pueden, desde su discurso,  promover y fomentar la necesidad de una educación en valores, para la convivencia, desde la igualdad y el respeto.

El hecho de que, como hemos señalado, los espectadores tengan la posibilidad de ser testigos directos de acciones violentas no debería ser un factor determinante que condicionase las formas de actuar de éstos. Sin embargo, y para que esto no ocurra, es necesario ir formando a receptores críticos, autónomos, capaces de emitir y forjar su propio juicio frente a las diversas situaciones a las que pueden tener que enfrentarse. Es preciso que el público en general, y los alumnos particularmente estén preparados para afrontar todo tipo de situaciones comunicativas sin que influyan en su conducta o en su comportamiento.  Desde la educación debe prevenirse la influencia de factores situacionales en el sujeto, éste debe estar capacitado para discernir lo positivo de lo negativo, la conducta de un adolescente no puede formarse únicamente sobre influencias de actos concretos. Los medios de comunicación, agentes de socialización de la actual era de la información, pueden prevenir la violencia escolar mediante el correcto análisis e interpretación de sus mensajes, ya que, consideramos que la repercusión que estos tienen sobre el público es importante. No se puede negar que el público infantil pasa buena parte de su tiempo en contacto por ejemplo con la televisión o viendo películas y que en toda esta información la violencia de modo implícito o no está presente. Ante tal situación, es desde la vía educativa desde la cual se debería enseñar al receptor a convivir con todo tipo de imágenes y a saber racionalizar su contenido aplicándolo de la forma más correcta posible a las diversas situaciones cotidianas.
Ya que la violencia y concretamente la escolar es un hecho que  a diario se viene produciendo, y puesto que estas noticias merecen igual difusión que otras y para que la situación informativa sea real y no utópica, es necesario que el receptor sepa discernir y analizar lo real y lo irreal de una noticia. Varios autores han realizado diversos trabajos en los que pretenden acercar propuestas que den solución estas cuestiones, el trabajo con periódicos en el aula o la proyección de películas que permitan analizar los valores que transmiten y diferenciar lo que es deseable de lo que no, son algunas de las propuestas que más se señalan.
En cuanto a otros medios de comunicación como pueden ser, los anteriormente comentados reality shows donde se utiliza la violencia para provocar risas, es preciso que esta cuestión se regule, pero también que el receptor sea capaz de discernir lo que es real al cien por ciento de lo que es parcialmente real. En cuanto a los videojuegos o a ciertas películas cinematográficas de acción, ocurre algo similar.
 La cuestión de la violencia escolar se presenta como un problema al cual contribuyen diversos factores, cada vez son más las situaciones en las que el alumnado se muestra inconformista, rebelde e impertinente y aunque no todas las situaciones deben ser tachadas de violentas, sí debemos reconocer que con tan solo observar nuestro entorno, es muy sencillo reconocer estas actitudes. La labor del profesorado, de la familia, medios de comunicación y de la sociedad en general debería converger hacia un fin común: la consecución de un individuo moral, reflexivo, crítico y autónomo. Según se ha apuntado anteriormente se trata de crear personalidades morales que posean las características que se vienen apuntando. Individuos que posean una escala de valores en la que, como hemos señalado más arriba, prime la convivencia, la justicia, la libertad y la igualdad. Para conseguir este fin es preciso que el individuo esté integrado socialmente y que tenga a su alcance todos los contenidos que conforman la sociedad para que de este modo pueda aprender a discernir en medio de diversas opciones aquella que es la correcta. El individuo se socializa dentro del grupo al que pertenece y la solución no es privarle de todo lo pernicioso sino presentarle imágenes que puedan provocar en él determinadas reacciones para de este modo crear sujetos receptivos, críticos, se trata de desarrollar la responsabilidad del sujeto, formar individuos que no tiendan a reproducir tan sólo las conductas porque sean las más frecuentes en su entorno sino porque conozcan y sean conscientes de lo que esto supone. Este camino debería conducirnos hacia la creación de sociedades más justas y equitativas, menos violentas; es desde la familia desde donde deben inculcarse estos valores y es en la escuela donde debe continuarse la labor. Los medios no deben ser vistos como un tabú o un elemento perjudicial sino como un factor más del proceso de socialización que contribuye a la formación de personalidades reflexivas y críticas. 

Si las propuestas que se enuncian en este trabajo llegasen a cumplirse, entonces, podríamos analizar ya desde otra perspectiva, las diferentes situaciones de violencia y estaríamos un poco más preparados para poder plantear mecanismos concretos y adecuados para contribuir a generar una menor cantidad de situaciones de violencia, sexismo o marginación y no sólo esto sino también mecanismos de prevención de los hechos que anteriormente se apuntan. Para que esto pueda llevarse a cabo y no se convierta en una mera utopía, se necesita que desde los diversos ámbitos que conforman la actual sociedad de la tecnología y la información se unan esfuerzos y se ofrezcan alternativas, puesto que, lo más coherente y adecuado, aunque por otra parte, lo más difícil es la consecución de un sujeto moral que posea unos valores que le permitan desenvolverse de modo racional, justo y sin tener que acudir a recursos violentos como el abuso o menosprecio de los que le rodean en todo tipo de situaciones que se desarrollen en una sociedad plural. Si conseguimos que en la sociedad del progreso y las nuevas tecnologías no desaparezcan los ciudadanos justos, democráticos y que la convivencia sea racional estaremos logrando uno de los objetivos básicos que debe poseer todo ciudadano que integre una sociedad pluralista, justa y democrática.
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